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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi­
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser anali­gubernamental. Eduardo To­
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau­

"Espacio de Silencio", ana­ resultados que se espera con­lo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa­ seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu­ proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu­
Líderes y la TV", exami­ ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor­ de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi­ punto de vista del consumi­
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio­
Esquive/, en su ensayo "Apun­ nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí­ que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu­
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri­
como un espacio de expre­ be sus trabajos y la termino­
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili­

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi­ "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre­
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci­ dibilidad del proceso publici­
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re­ la teorización inicial, el li­ psico-racional. Se agregan acti­
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe­ bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono­
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica­ Mexiquense", por Ciro Gó­ de concientización. Está inte­ recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe­ grado por un primer capítu­ qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa­ riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe­ conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis­ por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu­
tas y alternativas para que es­ "TV y Articultura en Mé­ criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu­
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa­ realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem­
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu­ esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre­ blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis­

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan­
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he­
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune­
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues­
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener­

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba­
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa­
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera­
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die­
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera­
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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CARRERAS DE COMUNICACION 

suscr ipto por la Universidad Católica investigación que acrecienta la dinámi­
de Buenos Aires con la Editorial Abril. ca de conocimiento, de los procesos 
Estos casos aislados no aumentan cuan­ de enseñanza aprendizaje y de los im­
titativamente las posibles salidas labora­ prescindibles cursos de Postgrado. 
les, pero sí brindan ventajas secunda­ En el Centro de Estudios Avanzados 
rias: posibilidad de realizar prácticas de la UBA, se manejan varios proyectos 
en los medios, y una "sensación" de ca m u n icac ion a 1es de envergadura: 
menor orfandad sicológica en relación 1) Comunicación y las Nuevas Tecno­
al futuro lugar de trabajo. logías, actividades relativas a la temáti­

A mediados de 1986, apenas inaugu­ ca de los usos e impactos sociales de 
rada la Carrera de Comunicación en la las mismas. Su incidencia en la Cultu­
Universidad de Buenos Aires, un alto ra y como Cultura Tecnológica Trans­
directivo del periódico La Nación nacional. 
aseguró que "jamás tomaría a un egre­ 2) La Integración Transdisciplinaria 
sado de la misma. Los periodistas se en Teoría Social y Modelos de Comu­
hacen en la calle y en la redacción y es nicación . Este proyecto se encuadra 
el propio medio el que los formará". en los objetivos teórico-epistemológicos 
A continuación mencionó la creación de revisión crítica y articulación entre 
de una biblioteca en el periódico con diferentes cuerpos de reflexión concep­
varios miles de volúmenes. Mencionó tual; se abordan diferentes teorías, me­
una experiencia realizada en el medio: Hace falta más investigación todologías y modelos analíticos prove­
"Un empleado de la firma recorre dia­ nientes de la teoría social, política y 
riamente las oficinas con un carrito re­ las cuales no saben evaluar en su nove­ humanística, ciencias de la conducta, 
pleto de libros para motivar a los perio­ dad y juzgan duramente en el ejercicio la cibernética y la organización social, 
distas a la lectura, con un resultado de­ de su rol más tradicional y reconocido: se intenta aportar a la construcción de 
cepcionante". Esto a su entender "re­ el periodismo. modelos teóricos de comunicación trans­
vela el bajo nivel de formación e in­ La resultante tiende a manifestarse disciplinarios. 
terés de los mismos". Ello refleja la con recelo mutuo, hasta desconfianza. 3) Un macro proyecto sobre Comu­
grave fractura entre los Medios y la Hay periodistas que a título personal nicación y Procesos Institucionales, 
Universidad. tienden a descalificar la enseñanza enmarcado en la temática general de la 

universitaria. El reconocido periodista Comunicación y la Política, y especí­

L
a relación entre ambos presen­
ta además una arista conflicti­
va inédita. Como se dijo, la 
apertura democrática presenta 

Eliaschev criticaba por radio el hecho 
que la "Carrera de Comunicación" 
de la UBA estuviera dirigida por un 
sociólogo, y no por un periodista 

ficamente en la relación entre Comuni­
cación y Democracia. Abarca cuatro 
Proyectos específicos que cubren tem­
poralrnente el período de inestabilidad 

una etapa de transición, la que se -como lo es actualmente­ sin tomar poi ítica que arranca desde 1930 y que 

puede dividir en tres períodos: 1) en consideración la verdadera naturale­ llega hasta la actualidad. 

crítica al estado de la situación he­ za de la Carrera y la necesidad de con­ La consecusión de estas tareas de 

redada 2) competencia y hasta lucha tar con una Dirección académica con investigación, que simultáneamente pre­

por el establecimiento de nuevos objeti­ los mejores títulos, representada ante el sentan la opción de formar recursos 
vos, proyectos y marcos de instituciona­ Consejo Superior Directivo de la Uni­ humanos (de investigación y docencia), 
lización en la enseñanza, la investiga­ versidad. al brindar una posibilidad de inserción 
ción, la extensión y la definición de los Por diferentes motivos y desde di­ a investigadores nóveles y a alumnos 
nuevos perfiles profesionales para el versos lados, una Carrera de Comuni­ que se propongan dedicarse de lleno, 
egresado, y 3) la institucionalización cación parece ser asimilada a la noción requieren de condiciones institucionales 
propiamente dicha, como una etapa de de "arena" o frente de batalla. Desea­ y materiales adecuadas: estabilidad en el 
normalización y crecimiento del consen­ da como instrumento de propaganda y cargo, presupuesto suficiente, apoyo 
so interno y externo. El drama argenti­ poder, mirada con recelo, o con cierta bibliográfico y de fuentes, ... y obvia­
no es que hace varios decenios que no descalificación cientificista por los me­ mente, una mínima tranquilidad espiri­
llega a la tercera etapa, frustrándose es­ dios académicos, no fue livianamente tual para proyectar su labor al media­
fuerzos y sacrificios inútiles en las dos obtenida la aprobación para su creación, no plazo. Algo así como un raro lujo 
primeras. Ahora bien, la arista conflic­ y tuvo que demostrar su "mayoría de para éstas latitudes del subdesarrollo y 
tiva se establece en las dos primeras edad" por su reconocim iento interna­ la vocación siempre presente hacia un 
etapas de transición institucional. Los cional más que por una solidez intrín­ canibalismo político que, como el pe­
medios de prensa, haciendo uso de su seca como disciplina. rro del hortelano, no come ni deja co­
reconquistada libertad de prensa y de mer. En varias Universidades los nom­
opinión, observan con poca benevolen­ LA INVESTIGACION bramientos son por períodos de tres a 
cia a la situación universitaria, a sus nue­ La Comunicación Social, en todas seis meses, estando el profesor o el 
vas autoridades, y -es casi obvio recal­ sus manifestaciones, es una disciplina investigador, sujeto a los cambiantes 
carlo con cierta displicencia a éstas nue­ expuesta. Esta "exposición social" difi­ vaivenes del humor de las autoridades 
vas carreras- a la comunicación social, a culta la paciente labor institucional de o de los vientos de la política. _ 

NOTA DE PORTADA 

Comunícación 
y deuda externa
 

A la pregunta del papa Juan Pablo 11 de "¿Cuántos
 
niños mueren debido a que los recursos están siendo
 
actualmente absorbidos por el pago de la deuda?"
 

Solo cabe una respuesta: Demasiados. Las inquietudes del
 
papa, las nuevas pautas del Vaticano para buscar el alivio de
 
la deuda de los países del Tercer Mundo, llegan tarde. El daño
 
está hecho. Las recientes reacciones de los medios de comu­

nicación y las organizaciones tercermundistas, ante el desas­

troso impacto de la deuda, también llegan tarde. Pero,
 
lmás vale tarde que nunca!
 

CHASQUI presenta los resultados de una investigación 
periodística que ha llevado 5 meses de arduo buscar, pedir y 
rogar. 

A pesar de que CHASQU I es una revista de comunicación, 
se decidió, para entender mejor el tema, incluir un análisis de 
las causas político-financieras de la deuda, y sus efectos en la 
población. Se destacan además, las posiciones de protagonis­
tas claves: el FMI, Fidel Castro, periodistas y cientistas 
sociales. 

y una mirada al futuro: Un plan de acción para los medios 
de comunicación. Un programa de capacitación de periodistas 
financieros. Y cómo debe ser el proceso de negociación. 
¡Ah! y el guión de una pel ícula que debe hacerse. 

CHASQUI incluye sendos artículos de Eric Calcagno, UNICEF, 
Gino Lofredo, Fausto Jaramillo, Fernando Reyes Matta y 
entrevistas con Javier Rodríguez, Jorge Castro, Fidel Castro y 
el FMI. 

Secuelas de una deuda injusta 
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vestigación, la pérdida de libros y has­
ta bibliotecas, que ingresan al "1ndex" 
de nombres prohibidos, al igual que 
sus autores nacionales o extranjeros. 

L
Os blancos predilectos para el va­
ciamiento intelectual, obviamen­
te se hallaron en las ciencias 
sociales, la cultura, la comuni­

cación social y el periodismo no obse­
cuente (la crítica y el alternativis­
mo no solo desaparecen de la prác­
tica y"del discurso público o el acadé­
mico, sino además de los pequeños 
núcleos privados y de las mentes menos 
reflexivas). Con el golpe de 1966, se 
desaloja la actividad poi ítica de los Cen­
tros de Altos Estudios por un par de 
años (como un boomerang, aquella 
retorna siempre con mayor fuerza y 
nuevas propuestas). Pero, con el acti­
vismo más sectario y manipulador, de 
esquemas simplistas o hiper-ideológicos 
que "sirven en bandeja" el pretexto 

• necesario para justificar la intervención 
"ordenadora", desapareció mucho más 
que la "pequeña poi ítlca". Se desmem­
braron cátedras, grupos de investiga­
ción, años de trabajo paéiente y núcleos 
de estudio y de interés precursores en 
las áreas de Comunicación y Cultura. 

En 1973, en las elecciones que gana 
masivamente el partido Peronista, se 
abre un período traumático para el país, 
signado por enfrentamientos entre dis­
tintos sectores poi íticos (de izquierda 
y derecha). Las Carreras de Periodis­
mo y los Centros de Comunicación 
afloran en el país, pero no pueden per­
manecer ajenos al embanderamiento 
ideológico-poi ítico de sector. Este pro­
ceso de cuasi asimilación de las disci­
plinas de la comunicación a la lucha 
política, las hizo tan vulnerables como 
los sectores políticos sobre los que se 
apoyaban, y a los cuales expresaban. 
En 1974, se interviene la Universidad 
otra vez y prácticamente prosigue 
ésta situación a través del autodenomi­
nado "Proceso" militar, hasta el 10 de 
diciembre de 1983. 

La Universidad, que debiera ser como 
una planta viva, de raíces vigorosas ali· 
mentadas en la investigación y la ense­
ñanza, se transformó en una flor de plás­
tico. Las Carreras y Escuelas no pueden 
eliminarse por decreto, aunque hubo 
casos que se mantienen para la vitrina 
de observación internacional, pero sin 
producción de conocimientos nuevos y 
propios (investigación), sin libertad de 
cátedra, y con profesores nombrados 
"a dedo" (sin concursos docentes). 

EGRESADOS PELIGROSOS 
La alternativa planteada por los go­

biernos militares consistió en mostrar 
la inutilidad y peligrosidad profesional 
de los egresados de los Planes de Estudio 
hiper-ideo lag izados, que se gestaban en 
los gobiernos democráticos y justificar 
así nuevos Planes de Estudio de corte 
netamente profesionalista-tecnicista. Es­
te 'enfoque perdura más allá de los sie­
te años de regímenes militares. Inclusi­
ve se ha mantenido durante los dos 
primeros años de gobierno institucio­
nal (éste no es el caso de las Carreras 
nuevas, aunque igualmente lleva ese 
mínimo lapso de tiempo el crearlas, y 
cinco años más para producir su primer 
eqresado). 

Esos primeros años manifiestan una 
transición traumática que se refleja en 
el estado de ánimo general: optimismo y 
excitación en los primeros meses (año 
1984), formación de los Centros de Es­
tudiantes, primeros conflictos con auto­
ridades anteriores, sectorización polí­
tica inevitable que se tiende a traducir 
en pequeñas feudalizaciones. Comisio­
nes de Estudio sucesivas con sus respec­
tivos planes de Estudio, etc. Hasta que 
finalmente llega el "día feliz". 

EL ALUMNADO OPINA 
Este nuevo Plan, así como los años 

transcurridos. no dejan precisamente 
felices a los alumnos. Sienten que de­
ben finalizar su Carrera con el "Plan 
viejo", con sus antiguos profesores o 
con otros nuevos que también se hallan 
en ésta situación de "cambiar de caballo 
en medio del río", o ajustarse a esque­
mas transitorios. 

Los alumnos aducen con insistencia 
que sus representantes en los Centros 

Los alumnos quieren diálogo 

no se dedican tanto a defender sus in­
tereses y hacer propuestas constructi­
vas y concretas, como a real izar gran­
des discursos en función de una peque­
ña poi ítica de fracción. Los militantes 
de los Centros responden a su vez que 
el alumnado muestra un bajo. nivel de 
participación, descargando todas las res­
ponsabilidades en los representantes. 

En las entrevistas con los grupos de 
estudiantes, se destacan las siguientes 
observaciones: 

- Falta de motivación y de parti­
cipación. Un alto monto de frustración 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

- Miedo a recibirse y a las magras 
posibilidades de inserción laboral. En el 
caso de periodismo, los alumnos han to­
mado conciencia no solamente de las 
dificultades del mercado laboral, sino 
además del prejuicio existente en mu­
chos medios, en especial los gráficos, 
hacia los egresados de Centros y Univer­
sidades oficiales, a quienes acusan de 
hiper-ideologización en lo teórico, y de 
falta de experiencia en la práctica. En 
una de las entrevistas con alumnos sur­
gió la siguiente observación: "Nos ense­
ñan a hacer la. crítica de los medios, 
pero no a trabajar en ellos". 

- En estrecha relación con lo ante­
rior, se señala un divorcio entre la prác­
tica y los profesores "académicos", 
con una falta de pertenencia y cono­
cimiento concreto de los medios. 

- Desconexión entre los contenidos 
de materias y la realidad externa actual. 
Se señala, por ejemplo, la necesidad de 
brindar más formación e información 
sobre las nuevas tecnologías aplicadas 
a la comunicación, con las que los futu­
ros egresados deberán trabajar. 

- En la Universidad de la Plata des­
de el año 1927 se cuenta con Radio Uni­
versidad, la que tuvo como directores a 
varios egresados de su Carrera de Perio­
dismo. Desde 1973, por decisión de la 
Federación Universitaria de la Plata, 
los alumnos tienen acceso a ella. Sin 
embargo aducen dificultades para hacer 
uso de las instalaciones, ya que se les 
responde que "la radio no está para 
hacer prácticas". 

- Tendencia a complementar los es­
tudios en Centros privados, con cursos 
de uno o dos años de duración, con ex­
periencias prácticas intensivas y profe­
sores periodistas de profesión. 

RELACION ENTRE PRENSA Y 
UNIVERSIDAD 

Siempre en relación con el periodis­
mo, vale la pena mencionar el convenio 
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Las protestas populares aumentan con la crisis de la deuda 

Alfredo Eric Calcagno 

La perversa deuda externa
 

E
n la crisis económica latinoame­
ricana se mezclan y realimentan 
causas internas y externas, que 
impiden que pueda ejercerse ple­

namente la independencia nacional, que 
se incremente y sea autosostenida la 
acumulación de capital y que los ingre­
sos se distribuyan equitativamente. Las 
causas internas se vinculan con la de­
sarticu lación y el retraso tecnológico 
glcibal del aparato productivo, la con­
centración de la propiedad y la falta de 
agentes económicos aptos. Entre los 
factores externos de la crisis sobresa­
len el proteccionismo de los países de­
sarrollados, los términos del intercambio 
adversos para los países subdesarrolla­
dos y el enorme drenaje de recursos que 
implica la deuda externa. Este último 
será el tema de este artículo, en el que 
se reseñará su impacto económico, 
cómo se presenta el problema a la opi­
nión pública, algunas modalidades del 
pago o no pago, y el esbozo de posi­
bles arreglos. 

Alfredo Eric Calcagno, argentino. Economis­
ta, Consultor Internacional, ex-funcionario de 
Naciones Unidas y CEPA L. 

IMPACTO ECONOMICO DE LA 
DEUDA EXTERNA 

Origen, monto y utilización. La 
deuda externa de los países latinoameri­
canos no fue principalmente el resul­
tado de necesidades o demandas autó­
nomas de esos países, sino sobre todo 
la consecuencia de una poi ítica global 
del sistema financiero internacional. 
Los bancos transnacionales buscaban en 
los países del tercer mundo -sobre to­
do en los más desarrollados de ellos­
primero el reciclaje de los petrodóla­
res y después nuevas fuentes de ganan­
cias. 

A fines de 1988, la deuda externa 
total de América Latina ascend ía a 
401.360 millones de dólares, de los 
cuales más de las tres cuartas partes 
corresponde a Brasil, México, Argenti­
na y Venezuela. Sus datos básicos son 
los siguientes: 

La utilización de los créditos exter­
nos por los países latinoamericanos 
endeudados fue muy diferente en cada 
país. En general, existieron dos clases 

de endeudamiento: el de los países que 
lo utilizaron para profundizar sus 
procesos de industrial ización y el de 
aquellos que en su mayor parte lo di­
lapidaron. 

CHASQUI - No. 28 - 1988 

En el primer grupo figuran Brasil, 
México, Ecuador y Paraguay. Brasil 
no fomentó una política liberal de 
importaciones, sino que concretó un 
conjunto de proyectos de gran magni­
tud para sustituir importaciones y au­
mentar las exportaciones; en particu­
lar, se mejoró la infraestructura ener­
gética e industrial y se impulsó la in­
dustria de bienes de capital. De tal mo­
do que fue capaz en el período siguien­
te, de aumentar las exportaciones a 
un ritmo del 100/0 anual. México apro­
vechó una parte importante de esos 
créditos para construir una infraestruc· 
tura petrolera, con lo cual pudo conver­
tirse en muy pocos años en uno de los 
principales países exportadores de pe­
tróleo. Ecuador impulsó su desarrollo 
industrial. En Paraguay. se construyó 
la represa de Itaipú y creció la indus­
tria. 

En cambio, en otros países se practi­
có una poi ítica económica liberal, de 
apertura comercial y financiera y de 
atraso cambiario como instrumento an­
ti-inflacionario, que llevó a sustituir la 
producción nacional por la importa­
ción y a que el endeudamiento externo 
sirviera para financiar una gigantesca 
evasión de capitales. Esta última fue una 
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de las peores utilizaciones de la deu­
da y afectó sobre todo a México, Ar­
gentina y Venezuela. Definiéndola como 
la adquisición declarada y no declarada 
de activos extranjeros por el sector pri­
vado no bancario y algunos organismos 
del sector público, y de acuerdo con 
datos de la revista del Banco Morgan 
(World Financial Markets, New York, 
marzo de 1986, pág. 13), entre 1976 y 
1985 esa evasión fue muy importante 
en México (53 mil millones de dólares), 
Venezuela (30 mil millones), Argenti­
na (26 mil millones) y menor en Brasil 
(10 mil millones), Ecuador (2 mil mi­
llones), Bolivia y Uruguay (ambos con 
mil millones). 

En los casos de mayor fuga de capi­
tales, la principal fuente de abasteci­
miento de los dólares que habrían de 
evadirse fue el endeudamiento externo. 
Estas transferencias no pod ían ser igno­
radas por los bancos acreedores, muchos 
de los cuales han recibido los depósi­
tos de los fondos evadidos. Se produce 
así la paradójica situación de que un 
porcentaje importante de las deudas 
reclamadas a los gobiernos está deposi­
tado en los bancos acreedores, a nomo 
bre de los evasores. 

E
nt rada y salida neta de recuro 
sos. El cuadro 2 muestra la en­
tradá neta de capitales y los 
pagos de utilidades e intere­

ses desde 1981. Se advierte así un 
resultado insólito: América Latina se en· 
deudó para que salieran capitales y, 
luego, para pagar intereses. La deuda, 
dejó de ser un "proceso de intermedia­
ción" para transformarse en una entl­
dad autónoma, autoreproducible, desli­
gada del financiamiento del desarrollo, 
y por el contrario, obstaculizándolo. 
El monstruo adquirió vida propia. 

Importancia de los intereses cobra­
dos. Los intereses cobrados fueron 
exorbitantes. Por ejemplo, en el caso de 
la Argentina, que pagó intereses análo­
gos a los de los demás países latinoame­
ricanos, si se hubiera aplicado la tasa de 
interés histórica (estimando como tal la 
inflación de Estados Unidos más el 
10/0), y se hubiera considerado como 
amortización de capital al cobro con 
taza de interés razonable, a principios 
de 1989 el total de la deuda externa se­
ría de 3.400 millones de .dólares, en lu­
gar de 56.800 millones. 

Resultados. El pago de la deuda ex­
terna tiene efectos decisivos sobre las 

Cuadro 1 

cuentas fiscales y el sector financiero, 
el sector externo, la inversión y el 
consumo; e implica someter la políti­
.ca económica a la tutela del Fondo Mo­
netario Internacional. 

En la práctica, debe incluirse en los 
presupuestos nacionales un rubro para 
el pago de intereses externos, que es la 
contrapartida de la compra (por el Es­
tado) de los dólares necesarios a ese fin. 
Este gasto en el período 1981-1988 en 
varios países ha oscilado como prome­
dio en alrededor del 50/0 del producto 
interno bruto. Para cubrirlo, se pueden 
practicar varios procedimientos: el pri­
mero es la supresión de otros gastos; en 
los hechos, esto significa rebajar drás­
ticamente la inversión estatal y -en la 
medida de lo posible- los salarios del 
sector público. La segunda posibilidad 
es la mayor recaudación de impuestos, 

que aumente substancialmente los inqre­
sos fiscales; con regímenes fiscales re­
gresivos -como es el caso de la mayo­
ría de los países latinoamericanos­
esto significa más impuestos sobre los 
servicios públicos y el consumo. La ter­
cera respuesta es la emisión monetaria. 
Además, se están utilizando en gran es­
cala otros dos procedimientos. Uno es 

AMERICA LATINA: INDICADORES RELACIONADOS CON LA DEUDA EXTERNA. 1981-1988 

Deuda Intereses! Deuda total/ Términos PBI por 

externa al Exportae. b/ Exportae. el I ntere. di habitante 

1981 1988 1981 1988 1981 1988 198111988 1981/1988 

Atqcnuna 35.7 56,8 35,5 40,4 329 54,1 -21,2 -15,2 

Bofrvm 2,0 3.9 34,6 34,8 348 595 -11,3 -26,3 

B¡ asi! 79,9 114.6 40.4 29,7 313 321 -13.6 1,5 

Colombia 7.9 15,9 21,9 20,8 199 218 -10,0 11,1 

Costa Rica 3,4 4,1 28.0 19) 229 260 0,1 - 8,7 

Chd(~ 15.6 19,1 38,8 22,6 311 236 0,5 1,9 

Ecuador 5,9 10.5 22.8 33,3 202 388 -33,2 - 7,6 

Ei Salvador 1.5 1.9 7,8 10,0 174 185 -31,2 -15,2 

Guatemala 1.3 2,8 7,6 13,0 96 225 -- 8,0 -19,5 

Hurtt 0,4 0,8 2,7 6,9 155 276 - 3,6 -21,7 

Honduras 1,7 3,2 14,4 14.4 180 290 0,3 -14,1 

Méxrco 74,9 96,7 29,0 29,1 259 339 -37,8 -10,6 

NICi]I"(iCjUit 2,6 6.7 37.4 103,0 464 2068 11,5 -27,4 

Pan,lI11:1 5.0 ,4,2 31,9 -24,0 

Paraqunv 0,9 2,2 14,8 11.6 171 324 42,5 - 3,0 

Pl'rlJ 9) 16.2 24,1 21,8 239 442 7,5 -13,6 

Rl'PLlbllca DOIllIllICJrl¿1 2,3 3.9 19,1 13,2 183 220 - 4,9 1,4 

Ulll\jU.lV 3,1 6.0 12,9 23,4 183 354 16.2 - 9,8 

VenCllll'l¡1 33,4 31,9 12,7 26,4 160 290 -45,4 -14,6 

Aml"o'llca Latmo 287,8 401,4 28,0 28,0 247 339 -22,2 - 6,6 

Fuente: CEPAl, Batanee p.efrrnina¡ de la oconorrua Iatinoamericana. 1988, en Notas sobre la economía y el desarrollo, 

núm. 470/471, dtcrcrrü»c d(~ 1988 
Notas: LJ<J. crft as COI respondlclllf'S (l 1988 SOIl pt currunar us al Deuda ux tet na total desembolsada, incluyendo la deuda con 
el F,M.I., en miles 1Il.'millones de dólares. bl Relación entre los Intereses totales devengados y las exportaciones de bienes y 

, servicios, en porcentajes. Los mter cses incluyen los couespond.entos a la deuda de COrto plazo. c/ Relación entre la deuda 
externo total dusembutsed a y las uxpor t acrcnes de bienes y serVICIOS, en porcen t ajes , dI Relación de precios del intercambio 
de bienes FOB/FOB, variación acumulada, 

de sus sobresalientes aportes en el cam­
po de la semiología, la carrera de comu­
nicación no es plenamente reconocida 
en los ámbitos universitarios. 

Todo equipo de especialistas en co­
municación que asume la tarea de pro­
yectar una carrera, o aún replantear un 
Plan de Estudios, se enfrenta con la 
problemática de definir en qué consis­
te -tanto en la teoría como en la prác­
tica- ese espacio propio de la comuni­
cación, y desde "dónde" se lo piensa y 
se lo propone como práctica a institu­
cionalizar en el ámbito universitario. 

Hay algunos pragmáticos que dan 
respuestas fáciles: hay que llenar una 
demanda existente o potencial del mero 
cado laboral (publicitarios, periodistas 
especializados, comunicadores lnstitu­
cionales, o especialistas en relaciones 
públicas). La respuesta a esta arqurnen­
tación sería clásicamente tecnicista: 
para formar los "especialistas" que de­
manda el mercado no hacen falta cin­
co años de estudio, ni un ámbito acadé­
mico. Bastarían cursos de dos o tres años 

L
os planes de estudio abor­
dados con este criterio pre­
sentan las características de 
un casillero vacío, al cual se lo 

"llena" con materias "estiradas" o de 
relleno para que justifiquen los cinco 
años de duración de una Licenciatura. 
Son planes preparados (como lo mues­
tran típicamente muchos institutos que 
hacen su "negocio" de cursos cortos) 
ad-hoc, teniendo en mente un perfil 
de profesional adecuado a lo existente 
(más allá de que la demanda laboral se 

CARRERAS DE COMUNICACION 

halle saturada en el mercado). 
Esta ha sido la característica de la 

mayoría de los planes de la carrera de 
comunicación, durante los años de qo­
bierno militar. En algunos casos, como 
en la Universidad de la Plata, la más 
antigua - de América Latina (1934) ya 
en 1977, en pleno régimen militar 
(1976-831. se aprueba un nuevo Plan 
de Estudios que a los tres años de Pe· 
riodisrno, le agrega dos años más po­
sibilitando el acceso al título de Llcen­
ciado. 

FUTURO INCIERTO 
La futilidad de éstos "emparches" 

y meros agregados queda demostrada 
por el hecho de que en once años de 
vigencia de ese viejo Plan ·de Estudios, 
hasta hoy solamente dos alumnos 
aprobaron sus tesis accediendo al títu­
lo de Licenciado, habiendo tres más 
presentadas, que se hallan a la espera de 
su aprobación. Pero la argumentación 
de los propios alumnos entrevistados 
respecto de las razones de este resul­

meros años que le aseguran el título de 
periodista no les facilita hallar trabajo, 
les sería inútil sumar dos años más de 
estudio. Estos alumnos tienden a una 
visión muy indefinida sobre lo que es y 
lo que puede hacer un Licenciado en 
Comunicación Social, siendo algo así 
como una proyección desdibujada del 
rol futuro del periodista con el que in­
gresaron a la Universidad, y cuya foro 
mación se tendió a acentuar con ese 
Plan (el nuevo Plan de Estudios para 
la carrera de la Universidad de La Pla­

ta surgió después de tres años y medio 
de ingentes esfuerzos y conflictos, 
siendo aprobado en 1988, entrando en 
vigencia en 1989), 

El segundo aspecto -que parece 
más fuerte como argumento de fondo 
en la mayoría de las entrevistas con los 
alumnos- se manifiesta como frustra­
ción e inseguridad con respecto a la 
formación y al nivel de los conocimien­
tos adquiridos. Esa falla original señala­
da en relación con la actitud asumida 
por los responsables del viejo Plan (el 
enfoque tecnicista y profeslonallsta), 
es vivida por el alumnado como una 
carencia, un vacío no solo conceptual 
(como por ejemplo el hecho de con­
templar en el Plan una sola Teoría de 
la Comunicación, o la falta de Metodo· 
logía de la Investigación obligatoria) 
sino además, una falta de práctica, de 
talleres suficientes. Con la sensación 
de inseguridad se asocia la desvaloriza­
ción y el miedo a seguir estudiando, 
sujeto a mayores exigencias como la 
preparación de una Tesis. 

LOS CICLOS MILITARES 
Este enfoque tecn icista ha sido una 

constante de las carreras de Comunica­
ción bajo los años de régimen militar. 
La reacción del alumnado y los ccnflic­
tos han sido similares, en la mayoría 

·de las carreras correspondientes a ceno 
tros de Altos Estudios oficiales. En 
éstos, a diferencia de las más estables 
universidades privadas (católicas en su 
mayoría, como la de El Salvador, a cuyo 
Director, Prof. Rodríguez Vásquez, le 
cupo el honor de presidir la fundación 
de la Asociación de Facultades de Co­
municación de la Argentina, AFACOS), 
el fin del régimen militar y el comienzo 
de un nuevo período democrático, 
presentó facetas casi dramáticas. 

A cada ciclo militar, 1966-1973 
y 1976-1983, años y ciclos curiosamen­
te simétricos en varios sentidos, la poi í· 
tica educativa oficial definía como un 
objetivo prioritario concretar la despo­
litización de la Universidad, una curiosa 
paradoja latinoamericana. 

POLlTlCAS DE DESPOLlTIZACION 

En la práctica, significaba mucho 
más que prohibir la actividad polrti­
ca y los centros de estudiantes y el co­
gobierno universitario, una tradición aro 
gentina desde la Reforma de 1918, 
Significaba la pérdida de valiosos recuro 
sos humanos para la enseñanza y la in-

La etapa militar afectó a lascarreras de comunicación 

y muchos talleres a cargo de gente del I tado desolador se centra en dos aspectos: 
oficio. Primero, la falta de perspectivas la· 

borales; consideran que si los tres pri­
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COmUnlCaCIOn 
Las Carreras de Comunicación en la Argentina, no responden a las necesidades del mercado ni es­
tán formando a los comunicadores del siglo XXI. Diversos factores inciden en ello. Los planes de 
estudio son obsoletos. Las cuotas, la masa de dinero que pagan los estudiantes en las Universida­
des e Institutos privados, no se utiliza para mejorar el equipamiento básico de enseñanza y al 
pago de salarios más dignos a los catedráticos. Las bibliotecas especializadas son obsoletas y/o 
inexistentes. Los graduados no tienen salida laboral flu ída; los propietarios de los medios de co­
municación se resisten a incorporarlos a sus salas de redacción.
 
Eduardo Andrés Vizer, fundador de la Carrera de Comunicación de la Universidad de Buenos
 
Aires, y dos de sus alumnos, Sandra Chaher y David Landesman, escriben en exclusiva para
 
CHASQUI sobre las Carreras de Comunicación en el país gaucho. 

objetivo fundamental de esta 
nueva Carrera consiste en brin­E
l 

dar un escenario de análisis y 
estudio, de experimentación y 

formación para aquellos que quie­
ran participar en el noble ejercicio 
de ayudar a mejorar la calidad de la 
información, y el nivel de la comuni­
cación humana, institucional y masiva, 
sin las cuales ningún valor humano y 
ninguna sociedad auténticamente demo­
crática podrá ser viable. Sin informa­
ción, no hay sociedad posible". 

Con estas palabras, el 15 de abril de 
1986 en la sede del Consejo Superior de 
la Universidad de Buenos Aires se con­
cretaba -treinta años después- una 
vieja aspiración de todos los que, 
provenientes de campos tan dispares 
como el periodismo, las ciencias socia­
les, la educación o los nuevos oficios 
surgidos de la demanda del mercado eco­
nómico de la comunicación, habían des­
cubierto en la teoría y práctica de la 
comunicación, un denominador común. 
La gestación del proyecto de creación 
de la carrera de comunicación comienza 
a mediados de 1983, a instancias del 
Dr. Francisco Delich, futuro Rector 

Eduardo Andrés Vizer, argentino. Investigador 
del Centro de Estudios Avanzados de la Uni­
versidad de Buenos Aires. Profesor en la Uni­
versidad Nacional de la Plata. Sandra Chaher y 
David Landesman, son alumnos de la Carre­
ra de Ciencias de la Comunicación Social. 

de la UBA (Universidad de Buenos Aires). 
Se conforman equipos multidisciplina­
rios que trabajan en la elaboración de 
los proyectos de las futuras carreras de 
Ciencias de la Comunicación y Ciencias 
Políticas, así como su articulación con 
las ya existentes Relaciones Laborales, 
Sociología y Servicio Social; a todas se 
las eleva de la categoría híbrida de ca­
rreras "dependientes del Rectorado" 
(estado legalmente indefinido que las in­
hibía de ser miembros de pleno derecho 
del Consejo Superior, con la evidente 
pérdida de capacidad de autonomía 
que reconoce la Ley Universitaria), 
al grado de Carreras de la Facultad de 
Ciencias Sociales. 

Esta es finalmente aprobada con el 
nombramiento de su primer Decano 
(de la carrera de Sociología) a partir 
de la Asamblea Universitaria realizada 
a mediados de 1988. Este último paso 
es fundamental, ya que con el status 
legal de Carrera de Facultad, se accede 
a la normalización final, con los mismos 
atributos y derechos correspondientes al 
resto de las Carreras: título de Licencia­
do otorgado por una Facultad, voz y vo­
to en las reuniones del Consejo Supe­
rior, posibilidad de mejorar el nivel pe­
dagógico en cursos de capacitación, ma­
terias de otras carreras y proyectos (de 
investigación, extensión, aplicación, 
etc.) a realizarse interdisciplinariamente. 
Este es un punto importante dada la 

La Comunicación tiene gran demanda 

característica múltiple y transdisciplina­
ria de las teorías y prácticas de la Co­
municación. 

PLANES DE ESTUDIO 
La institucionalización de la comuni­

cación sign ifica una aceptación social, 
un reconocimiento de legitimidad cultu­
ral. Un valor, una creencia, un espacio 
material, social y simbólico desde el cual 
sus practicantes organizan su actividad. 

El reconocimiento de la Universi­
dad como espacio institucional más 
prestigioso del Saber, equivale a una 
consagración legítima para una disci­
plina. En Francia, por ejemplo, a pesar 

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

Cuadro 2 

AMERICA LATINA: INGRESO NETO DE CAPITALES O INCREMENTO 
DE LA DEUDA, 1981/1988 

(en miles de millones de dólares) 

Ingresos netos Pagos netos de Transferencia de 

de capitales utilidades e recursos 
intereses 

1 2 

1981 37,6 27,2 

1982 20,2 38,8 

1983 2,9 34,4 

1984 10,3 37,0 

1985 2,2 35,0 

1986 8,3 31,9 

1987 13,9 30,5 

1988 al 4,3 33,2 

1981/1988 99,7 268,0 

3 1-2 

3 

10,4 

- 18,6 

- 31,5 

- 26,7 

- 32,8 

- 23,6 

- 16,6 

- 28,9 

- 168,3 

Incremento de 

la deuda al 

4 

55,2
 

40,7
 

33,7
 

17,7
 

6,8
 

12,7
 

21,2
 

- 9,1
 

178,9
 

Fuente: CEPAL, Balance preliminar de la economfa latinoamericana, 
Santiago de Chile, varios números. 

la emisión de títulos públicos, que pro­
duce el alza de las tasas de interés, 
porque para que sean suscriptos se de­
ben ofrecer altos rendimientos. Otro 
método consiste en préstamos forzo­
sos del sistema financiero al Estado a 
través de los encajes remunerados, que 
significan la absorción de un alto por­
centaje de su capacidad prestable, con 
lo cual queda para el resto de la econo­
mía un crédito escaso y caro. 

E
n el sector externo, como 
debe aumentarse el saldo co­
mercial para poder pagar la 
deuda, se procura reducir las 

importaciones; coincidentemente, se fo­
mentan las exportaciones, para lo 
cual se restringe el consumo de los bie­
nes exportables, que en muchos países 
latinoamericanos son alimentos (para 
ello se establece un tipo de cambio que 
favorezca las exportaciones y se d ismi­
nuyen los salarios reales). 

La inversión resulta directamente 
afectada: por una parte, las restriccio­
nes fiscales referidas reducen drástica­
mente la inversión pública y aún los gas­
tos de mantenimiento; y por la otra, 
las restricciones a las importaciones 
dificultan el reequipamiento industrial. 

Mediante la disminución del consu­
mo se procura que la población deman­

de menos importaciones y que no se 
"coma" las posibles exportaciones; y 
que además se reduzcan las importa­
ciones por la menor producción y con­
secuentemente el menor requerim lento 
de insumas importados. 

La deuda externa es impagable 

Por último, la deuda externa abre la 
puerta al control del Fondo Moneta­
rio 1nternacional sobre la poi ítica eco­
nómica interna, que en algunos paises 
ha llevado a actos tan afrentosos como 
la consideración de los presupuestos 
nacionales en el Fondo Monetario In­
ternacional antes que en el Congreso 
o Parlamento Nacional. 

MODALIDADES DEL PAGO O 
NO PAGO 

Con respecto al pago existen tres 
posibilidades: que pague el Estado, 
los bancos extranjeros, o los especu­
ladores residentes en los países lati­
noamericanos. 

Primera solución. Esta es la que se 
cumple actualmente en casi todos 
los países de la región. Se ha estableci­
do como premisa el pago de la deuda 
externa en los términos fijados por los 
acreedores, con los naturales regateos. 
El cuadro 1 muestra los resultados. 
En la mayoría de los países, estos pagos 
están a cargo del Estado, porque se es­
tatizó la mayor parte de la deuda pri­
vada. Además, se establece la supervi­
sión del Fondo Monetario 1nternacio­
nal y el Banco Mundial sobre la polí­
tica económica interna. 

Segunda solución. Que paguen los 
bancos extranjeros; en real idad, ya 
han cobrado sus préstamos, no solo a 
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al poco tiempo, las divisas que se aho­
rran en intereses se deberán pagar con 

J 
untos, tales criterios sugierenutilidades, dividendos y repatriaciones 
una ética de supervivenciade capital. 
para los sistemas de comu­- Fijación de topes a las tasas dermación de nicación para el desarrollo queinterés, pues como son exorbitantes, 

depende, no de la adhesión ciega a mo­su rebaja podría aliviar la carga de lainión pública delos y procedimientos importados, sinodeuda; el inconveniente es que para 
de la voluntad de la gente de varios ni-\ que tenga efectos, la rebaja debería 
veles a permanecer flexible y abierta a,ser grande (la tasa debería ser inferior 
arreglos no ortodoxos. Finalmente, seal 30/0), por lo que no se evitarían las 
espera que esto aumente la participaciónresistencias de los bancos, fuertementeando todavía y el compromiso con ciertos sistemas de afectados en su rentabilidad. Además,ores (o la esperanza de que se. comunicación en particular, no importasi bien se reduce la incidencia de la deu­estaba pagando nada. En segui­ su origen. En la medida que tales res­da sobre las cuentas fiscales, ésta sigue udó, debe pagar.; porque eso puestas susciten modificaciones adicio­siendo importante.ternacional, que nos permj­ nales en la tecnología adquirida, en uno 

e capitales. Si hubo apresu­

J	 
o en todos los aspectos del "hardware",unto a estas soluciones, que

país el que. debe hacerse "software", planificación y administra­fueron elaborad as sobre todo
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i se quieren real izar cambios s de la magnitud de los imagi­
nados por los comunicado­
res, es evidente que el com­

promiso local debería ser fomentado y 
premiado más conscientemente de lo 
que fue en Perú. Al comienzo del pro­
yecto se pusieron en práctica los siste­
mas de teleconferencias auditivas y otras 
formas de comunicación interactiva, en 
la creencia de que estos sistemas acele­
rarían y democratizarían la comunica­
ción en la zona de San Martín, y entre 
San Martín y el resto del país. Espe­
cialmente importante era la idea de que 
las estrategias de comunicación de do­
ble vía, podrían reducir el aislamiento 
de los trabajadores en desarrollo rural, 
permitiéndoles relacionarse entre ellos 
con más frecuencia y con más efectivi­
dad que en el pasado. Lo que los plani­
ficadores del sistema fallaron en recono­
cer, fueron las bien marcadas normas y 
expectativas que regían el modo de co­
mun icarse internamente entre las agen­
cias peruanas. En pocas palabras, to­
das las comunicaciones oficiales se lle­
vaban a cabo desde el centro hacia la 
periferia. Abrir nuevos y presumible­

mente más directos canales, no era 
suficiente. Por esta razón, las teleconfe­
rencias auditivas rara vez dirigieron los 
problemas hacia una acción o innova­
ción decisiva. Más bien tendieron a 
reforzar la manera de pensar de aque­
llos que estaban en el poder. 

REALIDADES Y DESEOS 
Una persistente presunción detrás 

de cada nueva producción de tecnología 
de la comunicación, ha sido que tal ac­
tividad podría en sí y por sí misma pro· 
mover el desarrollo y cambio social y 
que el problema principal es el de la rá­
pida absorción y uso de las tecnologías. 
Mientras esta manera de pensar conti ­
núa entre unos pocos testarudos deter­
ministas, la experiencia de Perú y otros 
países, sugiere que la esperanza de un 
"avance tremendo" a través de las tele­
comunicaciones o alguna otra tecnolo­
gí a no es aconsejable y frecuentemente, 
es contraproducente. La falacia detrás 
de esa esperanza es una creencia algo 
nostálgica de que el desafío esencial del 
desarrollo, es aquél de entregar más 
bienes, servicios e información a más 
número de personas. 

El problema principal es la adaptación tecnológica 

BENEFICIOS LENTOS 

La distribución, profundidad y dura­
ción de los servicios de comunicación 
se han venido poniendo en tela de jui­
cio en todas las sociedades cada vez 
más. Los críticos están notando que 
las tecnologías de comunicación nunca 
han servido igualmente a todos los seg­
mentos de las sociedades y que los bene­
ficios de la nueva comunicación llegan 
muy lentamente, si acaso llegan, a la gen­
te que no está en los centros de influen­
cia y de poder. Más aún, los impactos 
de las campañas e iniciativas específi­
cas de comunicación tienden a ser muy 
superficiales y cortos si no están res­
paldados por una gama de incentivos 
concretos y mecanismos locales de re­
fuerzo. Si falta ese soporte en los nive­
les regionales y locales, se observa fre­
cuentemente que, al cabo de un tiempo, 
las tecnologías se vuelven obsoletas. La 
falta de funcionamiento del "hardware" 
no era reportada durante meses, y la 
escasez de repuestos aumentará hasta 
el punto de que nadie sabrá a ciencia 
cierta quién está todavía activamente 
unido al programa. Aunque tal erosión 
pueda atribuirse en parte a una adminis­
tración y manejo inadecuados, el pro­
blema es a menudo sistémico en su na­
turaleza, y refleja la inhabilidad o falta de 
voluntad de un grupo dominante para 
democratizar el acceso a o el uso de la 
tecnología en forma contínua. 

DEMOCRATIZACION DE LAS 
TECNOLOGIAS 

Un número de criterios han sido pro­
puestos por Alan Hancock y otros, 
para medir hasta qué punto las tec­
nologías de la comunicación han si­
do democratizadas y absorbidas den­
tro de los nuevos contextos culturales. 

Estos criterios incluyen: 

Uso de ciertas tecnologías para otros 
propósitos, que no son aquellos para 
los que fueron originalmente pro­
puestas. 

Adaptación de materiales locales pa­
ra los nuevos sistemas de comuni­
cación. 

Modificación de las tecnologías para 
suplir las necesidades locales. 

Modificaciones en las necesidades de 
personal, procesos de operación y 
otros, que convengan a las condicio­
nes locales. 

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

se prestó sobre una garantía deposita­
da en el mismo banco). En la deuda ex­
terna de empresas extranjeras debería 
determinarse si no se trata de asientos 
contables entre empresas y bancos del 
mismo grupo. Por último, podría co­
brarse impuesto sobre los activos cons­
tituidos en el exterior sobre la base de 
la fuga de capitales. 

POSIBLES ARREGLOS 
Debe encuadrarse correctamente el 

problema. Ante todo, debe tenerse en 
cuenta que no es cierto que exista 
una sola posibilidad o que se trate de 
una decisión técnica. Lo que interesa 
es la decisión poi ítica. Para cada estra­
tegia que se desee instrumentar exis­
te una solución técnica. Esto no signifi­
ca que estemos en el reino del volunta­
rismo, sino que los problemas y los 
riesgos son de índole poi ítica. Esta 
decisión deberá ser coherente con el 
resto de la política económica. No es 
un acto de gobierno que pueda adop­
tarse aisladamente, entre otras razones 
porque establece muy claramente a 
quiénes se beneficiará y a quiénes se 
perjudicará con el política global; no 
solo afecta a los acreedores, sino que 
consolida o cambia 13 estructura del 
poder económico interno. Por eso, 
pagar o no pagar solo tiene sentido 

dentro de una estrategia global y este 
es uno de los puntos más importantes 
dentro de ese plan. 

N

o deben confundirse los ob­

jetivos con los instrumentos.
 
Los objetivos significan, en sín­

tesis, la decisión de terminar
 

con el ilegítimo o abusivo drenaje
 
de recursos hacia el exterior y la re­

cuperación de la facultad nacional de
 
decisión y se manifiestan en cuatro
 
pautas:
 

- Eliminar la transferencia de recur­
sos netos al exterior que se realiza 
actualmente y que provoca un ajuste 
recesivo, caracterizado por la disminu­
ción del consumo, la inversión, el gasto 
público y las importaciones. 

- Mejorar las cuentas fiscales, en las 
que -como se señaló- deben incluir­
se los recursos necesarios para com­
prar los dólares con los que se pagará 
la deuda. La supresión en los presupues­
tos nacionales del rubro "pago de intere­
ses externos", además de liberar recur­
sos presupuestarios de gran magnitud, 
generar ía una serie de efectos beneficio­
sos: por ejemplo, no sería necesario 
emitir bonos de deuda interna con el 
fin de captar moneda local para com­
prar dólares a los exportadores y con 
ellos pagar intereses externos, con lo 

que caería la tasa de interés, podría 
volver a existir el crédito para produc­
tores, etc. 

- No desnacionalizar la economía, 
lo que podría ocurrir si los acreedores 
pretenden cobrarse con activos físicos 
nacionales. 

- No perder el control de la poi íti­
ca económica, lo cual significa no es­
tar sometido a la condicionalidad del 
Fondo Monetario Internacional y del 
Banco Mundial. ' 

Instrumentación de los objetivos. 
Los objetivos mencionados deberían ins­
trumentarse tácticamente de acuerdo 
con la situación que exista en el mo­
mento en que deban ejecutarse; y se 
procuraría cumplirlos con el mínimo 
de conflictos. Para ello se deberían 
elegir los instrumentos que sean más 
aptos, dadas las circu nstancias, de entre 
los diversos mecanismos económicos 
(moratoria o per íoda de gracia para el 
capital e intereses, quitas, fijación de 
topes a los pagos, etc.) y jurídicos (de­
terminación de la legitimidad de la deu­
da, identidad entre deudor y acreedor, 
impugnación de la usura, aplicación 

- de la teoría de la imprevisión y la le­
sión, etc.'. En cada caso, los instru­
mentos deberán ser coherentes con los 
objetivos y tener la magnitud requeri­
da para su cumplimiento. _ 
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